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(I)

 

Todo empezó al amanecer    con el canto del cristal sobre

                   las rocas                                                

con el aullido de un ser crudo o epiléptico

                              reclamando sangre

con su desnudez resistiendo el frío

y la mano del destino halando su pelo mientras su cuerpo 

	 	 	 	 	 		impúber	paga	la	fianza,

Así con lágrimas o sudor

su claustro es un paraíso terrenal rodeado de naranjas,
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(II)

Hoy no empezaremos a evocar el caos

mientras la agudeza de su ombligo dispersa mi fe

                                                                depredadora,

Si acaso     seguiremos peinando el bosquecillo

        para llegar al desolado y oscuro amanecer

donde los perros se pierden en la bruma para enterrar la 

                soberbia de los sueños,
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(III)

Hoy buscaré las sombras en los pasos de tu danza,

También,

Quiero un poco de esa niebla que te sigue

                                     que te busca

de esa que se disfraza de canción de cuna

             para ver si logra llevarte a la cama,
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(IV)

Tu danza sigue el camino de los luceros,

Tu inagotable ritmo pende de una estera tejida con las 

                         almas errantes

tercas por no desprenderse de tus desvelos

                                    alebrijes con mil dedos

                          en espera de ser los elegidos,

¿Qué deseas?,

Vagar tumultuosa repitiendo inagotable el acto de perforar la oscuridad    

                                                               con tu sonrisa de neblina desterrada   

o enterrar los huesecillos de Dios para reinventar el placer,

Anda       ve       corre      mitiga       el hambre de los perros 

                                  esparcidos en el lado oscuro de la luna,
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(V)

Todo se centra en la mujer,

Los temores más antiguos no vienen de los dioses,

Provienen del intenso brillo de sus ojos

de sus prominentes montañas aceradas

de	los	surcos	infinitos	de	su	cuerpo

del oscuro placer que te trastoca

de su nombre   de su nombre

que	fluye	por	mis	dedos	para	esparcirse	en	mariposas	

                                                     que danzan en las hojas,
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(VI)

A esta hora cuando el rechinar de los resortes 

                     perdona la vida a los transeúntes

               y los cigarros condimentan la lujuria

queremos derramar un poco de miel de Abril

para sobornar a la lluvia copada por siniestros paraguas,

Queremos acampar en el llano de tu piel

                                             hacerte ciudad

           y declarar tu baile himno nacional,
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(VII)

Te desprendes del incandescente trajín de tu rutina

para festejar a la abuela anquilosada en su jaula de oro,

A tu abuela milenaria insomne y putrefacta

que jura verte pagar hasta el último centavo

aunque llores y conozcas los corazones de diamantes,
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(VIII)

Otra ronda          otra partida de argonautas engarzados                      

                                 escuchando historias de la abuela,

No lo lamentes,

Son las ganas de llorar sobre tu hombro

son las ganas de saber para qué sirve eso que les puso

                                       el ángel malvado al nacer,

Ssht    ssht      tomen es suyo pero no lo usen

mírenlo pero no lo toquen, Les dijo, Y la especie

                                sucumbió horadando la tierra,
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(IX)

En el origen, Llegó vestida con la piel que se quitó su madre al parirla, No 

había	 testigos,	Dos	 o	 tres	 perros	 ayudando	 con	 la	 placenta	 eran	 su	 infiel	

compañía, ¡Ah!, Y la ausencia de la abuela que fue a mercar el calostro para 

acompañar con botellas de caña y café a sus fantasmas, Los perros se alejaron 

espantados por el retín del cargamento que advertía la inminente aparición 

de la matrona, Ella, Seguía junto a su madre mirándola expectante, Mientras 

la abuela no podía alejar su terquedad de las botellas, Dio sus primeros 

pasos y encontró unas caracolas que la guiaron por la penumbra hacía el 

bosque,	Allí	durmió	protegida	por	 el	mismo	ángel	 rufián	que	 le	 incrustó	

luciérnagas bajo los párpados, Cuentan los que saben que su abuela ebria de 

esperar compañía para despedir a su madre, Salió del jacal mordida por la 

madrugada y el insomnio que provoca los deseos insatisfechos, Oró nueve 

veces con los brazos en ristre y su mirada perdida en la faz de la luna, Siguió 

los rastros luminosos de las caracolas y sin más se la llevó a través del bosque 

y del desierto y la crió como se crían las bestezuelas, Desintegrando su casta 

y	herrando	el	oficio	para	el	cual	la	había	elegido,
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(X)

Los recuerdos se esponjan con sutileza

                                      se astillan

                         y te sitian como la lluvia,

Los escombros del futuro festejan incontenibles la aurora,

Disfrazados de púberes canéforas

transitan cubiertas de polvo y letras,

En el origen         llegó vestida de calcetas tiernas y ojos fulgurantes

impactando con los disparos de luz emitidos por su pelo,

Camina púber y doncella,

La multitud calla y observa

duerme       se desespera        grita

todos miran el centro del universo,

Suelta el tubo     

y se dirige a mí como si fuera la última migaja de pan 

                                                           sobre la mesa

me toma con su sonrisa y se atreve a narrarme sus pocos

                                                                    desórdenes físicos
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inevitablemente contemplo uno a uno sus actos

                          su posesión del universo,

No sé si la lluvia o el silencio

estridentemente enmarcan la silueta de nuestra doncella 

               que danza

                                       sigue los pasos del recuerdo

danza en busca de lo inevitable     crece        madura

                                                      y nos allana,

Hurga nuestras yemas de los dedos

prefiere	el	anular	y	absorbe	con	parsimonia	la	

                                                           experiencia,

Este ritual exige un poco de luz y oscuridad

pues a partir de hoy el color del llanto se esparce en 

                                                       el silencio

y el dolor es el gozo más profundo,

Ya los deseos han despertado

y quieren saber si no les habéis llenado de falsas e 

                                        insostenibles hipocresías
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como la luna o el llamado a misa por la mañana,

Todo se llena del contundente color de la mañana,

La niebla cae    se estrella se fragmenta en espejos de vapor,

Su piel se encarga de ahogar los sollozos del tiempo con  

                                                          su precocidad absoluta,

No espera cartones o tiendas de campaña

busca soles negros que alegren sus pasos

pero cinco granos de arena reclaman su peso en oro,

Ella      mujer     fembra desesperada por agonizar 

                                              ocho segundos

                  aguarda calla oculta el sol bajo su cama

  mientras llora de alegría y danza   una y otra y otra vez danza para sofocar        

  el porvenir,



21

(XI)

Salió una mañana a recolectar frutos

y se encontró una mano enterrada bajo la sombra de una 

                               higuera,

Fue el día en que caían estrellas en el desierto

y sólo le bastaba pensar en el mar para que se inundaran    

                               sus ojos,
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(XII)

El deseo la llevó a los pueblos más lejanos

en caravanas de negros que se quitan un diente para

                                                                observarla

                                           y cinco para abrevarla,

No protestes, Dijo la abuela, Y ella calló para siempre,

Salía por las noches de su carpa a descubrir su futuro  

                                            en las estrellas, 

Nunca lo vio,

Sin embargo    aprendió a bailar movida por el viento

provocada por las sombras

                                      siguió los rumores del mar

aprendió al compás de las olas el difícil arte de atrapar 

                                      con las piernas a los peces,
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(XIII)

Fue la aurora la que guardó el secreto de sus furtivos escapes,

Son los bosques del norte los que reclaman su presencia,

Es la neblina la que aúlla en busca de su cuerpo,

La caravana no regresa jamás al mismo lugar

su cuerpo no es dos veces templo del mismo oro

      su corazón es una naranja derretida por el sol,
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(XIV)

Una noche salí con mi padre a ver su reino incrustado en la montaña, A 

observar el cielo, Y se quedó viendo a las estrellas en silencio, En silencio 

también, Empezó a orar, Antes del amanecer alzó los brazos y cantó algo 

que jamás había escuchado, Después de un rato me miró a los ojos y desde 

lo más profundo de su ser me preguntó, ¿Qué ves en el cielo hijo mío?, Me 

quedé observando hasta que me atreví a contestar, Veo una mujer de piel 

brillante	e	infinita	ternura,	Ese	es	tu	destino,	Contestó,	Cuídate	de	los	dioses	

salteadores de caminos y cuídate del silencio que acompaña a la noche, Del 

murmullo de las hojas, De las sombras en tu mente, De las voces del pasado, 

Y ve en paz,
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(XV)

¿Has visto crecer a la luna mientras sueñas?,

¿Has visto pasar el tiempo aquí en la tierra del silencio

Mientras los ojos del creador desvían la mirada a otro cuerpo

           y se dispone a vagar en el frío crepúsculo del universo?,

¿Has visto rendirse a las matronas al compás del sonido alado del tiempo?,

¿Has visto beber espejismos a los negros para brillar en la noche?

¿Has visto temblar infantes frente al inevitable olor de los huesos

                                      tercos por dispersarse en grumos de hastío?

¿Acaso ves el futuro?, Me dijeron,

Pues cruza el horizonte para encontrar tu destino,
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(XVI)

  En esta tierra sembrada de secretos

                 de hombres de polvo y sal,

Inmóvil en la noche esperé al acecho

                           tu paso por el bosque

  temeroso que me viera un basilisco, 
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(XVII)

Dicen que hay que esperar muchos días para verte, 

Esperé toda mi vida y no te he visto,

Me conformo con el rumor del viento

a esa hora maldita en que el alma necesita 

                             un cuerpo que acariciar,

Rumor como de aldabas extrañando un cancerbero,

Rumor de deseos en estampida,
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(XVIII)

Seguí una luz arrastrada por espejos y recordé aquella tarde

                                         cuando al mirar mi mano me dijeron,

La línea de tu vida se bifurca

una se quedó atrapada en las montañas   se perdió en la niebla

                                                                   se fue con tus recuerdos,

La otra te espera en el desierto      para llevarte al mar,
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(XIX)

La lluvia agrieta mi cuerpo,

Desolado paisaje de melancolía,

Antiguos dioses tatuados en tumbas inconscientes,

Tumbas llenas de olvido    manan por mi cuerpo

                                como la ausencia de un amigo,
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(XX)

Habéis descuidado el camino y ella se perdió en el desierto

        es tu mala sangre de antillano, Dijeron, Y cortaron mis

                                          sienes para que saliera la impureza,

Ahora el sonido de tu cuerpo me sigue a todas partes,

Los fragmentos de tu sombra espigan la noche,

Imagino tu piel como manto que cura por medio del deseo,
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(XXI)

Me	ataron	al	final	de	la	columna				

       ni pan ni agua llegaron a mí,

Sólo el viento   sólo el viento con tu aroma de acidez lunar,

Esto que te cuento fue antes de ver tu caravana de negros

                                       descansar sobre las dunas de la luna

                         antes también de que me vieras por primera vez,

Pasa dijiste,

Y el sol salió de tu pecho para no ocultarse más,
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(XXII)

Doblo las cenizas que dejas a tu paso,

Mi presencia oxida el horizonte

                me arremolino y canto           

        canto y me arrejunto a ellas, 

Es todo lo que conserva la memoria colectiva,

Espero que llegue el sol para esperar con luz

que la lluvia advenediza lave mis recuerdos temerosos,
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(XXIII)

Hay muchas formas de ocultar a los negros en la noche,

Si les cortas una mano     desaparecen      se van con el viento

si les cortas la otra aparecen llenos de secretos

                             pero ya no saben quiénes son,

Llenos de locura salen por la noche para arar la tierra

            se obsesionan por asir la piel con sus muñones

pierden todo      hambre       deseo       amor 

pierden la razón       pierden el encanto de cantarle a la luna,

Te pierden a ti

y se van con el aullido de la noche

a taladrar la neblina       a ocultarse en el bosque

                       a navegar en los recuerdos del mar

                        a pordiosear en el destierro     pero

                  ¿quién extraña a un negro?, Me dijiste,

							si	su	corte	es	infinita	y	mi	cuerpo	su	fantasía,
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(XXIV)

Salí de noche furtivo y nostálgico a cazar mi destino,

Cometiste craso error, Me dijeron, 

Desde entonces    me culpan cuando algo les duele

                             me llevan a los peores menesteres,

Pero mis dioses solidarios me han puesto en tu camino

                                                                      y me vengaron,

Ahora ya no tengo dioses

              ya no tengo nada

sólo tu sonrisa que comparo con la luna 

                                             y me asosiego

no vaya a ser que el último vigía sea yo

                                          y no lo aguante,
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(XXV)

Me oculto entre tu danza

        entre tu carne magra 

                          me refugio

soy ese rumor del mar que grita eternamente

                                                     tierra a la vista,
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(XXVI)   

La luna estremece mis labios

su luz se mezcla en mis recuerdos

¿mis temores te ofenden?,

Recuerda,

En esta tierra sembrada de secretos

soy un hombre solar eclipsado por tu cuerpo,
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(XXVII)

Te he visto mujer

cómo ocultas tus placeres 

cómo	finges	dormir	para	salir	a	la	luz	de	la	luna

          en busca de frutos que iluminen tu cuerpo,

Te he visto mujer

danzar mientras se desprenden fragmentos

de tu historia y se pierden en la niebla,

He visto tu rostro luminoso bajo las olas

mientras Dios labra la tierra y gotas de miel brotan de tus ojos,

Eso he visto mujer y a nadie le importa,
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(XXVIII)

Ven tienes manos hermosas y los hombres se cansaron,

Ven donde guardo la única verdad y oculto un poco de pudor

                                      que me extasía,

¿Eres capaz de acuñar tus deseos pagando el precio?,

¿O sólo vienes a observar mi tristeza?,
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(XXIX)

Esos que te enviaron son semidioses mordidos por el tiempo

                                                      uno me dio su cítara de cristal

 otro me dio su cabeza de perro    bronce bruñido por mi piel,

El que me dio un conejo doblegó su estirpe y se  enterró en 

                                         vida,

Las estrellas anunciaron tu llegada

mi cuerpo tiembla al escucharte

debemos poblar la tierra y aún no comenzamos,
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(XXX)

Somos la penumbra en el destierro,

Golpes del destino en busca del azar,

Impaciencia de cenizas gastadas,

Dos grumos de arena al encuentro de la espuma del 

                    mar,
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(XXXI)

Sólo tienes mi cuerpo para buscar la eternidad,

Aquí no existen dioses,

Sonríe que empiezas a gobernar la nada,

La nada desolada por un llanto    un suspiro     una broma,

Nada	al	fin	de	todo	lo	que	buscas,
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(XXXII)

Debemos cambiar el orden de las cosas,

Irrumpir en las estrellas,

Viajar al centro del placer,

Desbordar los caminos con el silencio inaudito del roce de tu piel

y de mi piel,

¿No hay otra?,

No mujer,

No hay otra piel    sólo negros esparcidos como polen al viento,

Negros desollados por el placer de haberte conocido

                      negros inasibles como pompas de jabón,
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(XXXIII)

Llegas dentro de mí enviado por los dioses,

Debemos pacer a la orilla del tiempo

para recuperar nostalgias seculares,

Ven     recuerdas estas tierras     tú sembraste el primer trigo

                                                       bajo la sombra de los vientos,
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(XXXIV)

He venido a rasgar el manto de la niebla,

He venido para abrevar de tus entrañas,

A	filmar	tus	ritos	para	poblar	estas	tierras

        aunque tu vientre vele mis recuerdos,
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(XXXV)

Aquí sólo existe el oscuro deseo de convertirse en parte

                                                                       de las sombras,

Aquí sólo existe la intención de aparecer en el desierto 

                                                          y amar antes del alba,

Escucha el mensaje del viento

tu reino no es de este mundo,

tu presencia avasalla el magma primigenio,

Escucha los murmullos del mar

Oye						escucha								es	el	ruido	de	tus	entrañas	que	evocan	el	final,
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(XXXVI)

He creado en medio de la luz y la oscuridad una sonrisa,

He quitado los residuos de tu especie del camino,

¿Acaso no sientes el aroma del silencio?,

¿Acaso	tu	cuerpo	de	neblina	bermeja	no	te	muestra	el	final?,
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(XXXVII)

En	aquel	día,	La	soledad	cubrió	el	orificio	del	tiempo,	Murmullos	estridentes	

se escucharon por doquier, La diosa fembra empezó a parir felicidad, Hordas 

de famélicos seres desbordaron las colinas, Inundaron el bosque, Caminaron 

a través del desierto sin saber por qué, Dentro de su carpa, Cerca del mar, 

La diosa madre arrojaba camadas de diez en diez, De cien en cien, Bastó el 

suspiro de una hormiga para que el mar se llevara la multípara placenta,
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(XXXVIII)

Empezaron a brotar de las grutas, De las hendiduras de la tierra, Eran como 

fantasmas negros, Como luces sin brillo, Reptaban en los valles, En los 

bosques, Caminaron todos los desiertos y en todas las tierras sembraron 

su negra semilla arrojando sangre púrpura por la boca, No saben hablar 

pero con sus ojos de reptil albino hacen comprensible el único mensaje que 

ambienta su presencia, Devoran todo, Devoran la vida y la muerte, Después 

de  siglos de luchar entre ellos, Hermano contra hermano padres contra hijos 

pueblos contra pueblos, Siguieron reptando en busca de su origen, De su 

madre, Pues querían saber por qué veían el pasado el presente y el futuro, Su 

grandeza y su soledad, Se sabían una raza solitaria apartada de las estrellas, 

Pocos, Muy pocos sobrevivieron para seguir en busca de la diosa que les dio 

esos cuerpos tan deformes, Ojos de reptil y brazos sin manos poblaron la 

tierra, Todo lo veían y nada podían asir, Pronto sus pies desarrollaron garras 

y con sus muñones apuntaron al cielo en espera del silencio, Era una raza sin 

dioses, Sin afecto, Los pequeños al destetar mataban a su madre y la comían, 

Así empezó su soledad,
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(XXXIX)

El tiempo se llevó en esteras de olvido su recuerdo, 

Ígneos fragmentos de roca tallados con el humo de los huesos

cubiertos	por	el	tiempo	testifican	su	presencia,

Siglos pasaron y sólo repta la arena movida por el viento,

Uno que otro cristal vaga por las noches,

Y así primero el mar y la tierra y luego la tierra y el mar cubrieron la carpa 

de la Magna Mater 

                                                                      hasta que el sol tocó los campos de 

                                                                                                                        batalla,

Marchitó los árboles negros,

Y sus frutos   manos negras también          cayeron a esa como tierra

                                                                               como roca triste y fría,
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(XL)

Fuimos	creados	para	testificar	el	caos	primario,	Dispersos	por	la	rosa	de	los	

vientos	recorrimos	 los	confines	del	 tiempo,	No	hay	amor,	No	hubo	amor,	

Todo se lo acabaron, Hurgamos bajo las barbas de las hormigas, En las 

plumas de las aves, En los ojos de las moscas, En todo lo que tenía vida de 

nuevo, Y también en el tañido de las olas, En el doblar de las campanas, En 

los hornos de barro, Bajo las faldas sin cuerpos, Bajo el volcán, Sobre la nieve 

y en las gotas de lluvia, en el cuarto frío, En las luces amarillas del recuerdo, 

Y de nuestros padres primigenios, Nada, 
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(XLI)

Aprendimos en silencio a observar las sombras de las sombras de lo que 

algún día construyeron, A escuchar al viento, A ver entre la tristeza de la 

bruma, A leer las dunas del desierto, A escuchar el mar, Y el viento trajo 

las voces del pasado, Fue así como empezamos a soñar, Y lo vimos todo, 

Todo lo que debemos olvidar, Pueblos incendiados por la nieve, Hombres 

huyendo desnudos a través de los glaciares, Niños apilados frente a las 

hogueras, Hordas de salvajes contra salvajes de negros contra negros, Vimos 

sus armas muñones cubiertos de cobre y oro, Vimos los rojos campos del 

destierro, Vimos batallas todos los días y todos los años, Vimos el silencio 

que dejan los amantes,
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(XLII)

Mucho antes de que los árboles negros poblaran estas tierras, El viento olía a 

manzanas y ambrosia, El calor y el frío tenían su propio territorio, No había 

seres dispuestos a la guerra, Si acaso, Una pareja de bestias divinas en busca 

del placer, 
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(XLIII)

Apagamos todo,

Bujías,

Ostras,

Luciérnagas,

Suspiros,

Apagamos el silencio, Su sonrisa descarnada por la prole, La luz del sol y las 

auroras boreales, Hasta el mínimo destello que habita las profundidades de 

los ojos, Para ver con sepia sus recuerdos,
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(XLIV)

Nos guiamos por el crepitar de las montañas, Sombras gigantescas 

franquearon el paso, Encontramos dragones consumidos por el fuego, 

Encontramos vestigios de armonía, Calles deambulando solas, Botellas 

vacías, Vestigios de placeres ocultos en mazmorras, Estatuillas sin nombres, 

Ni una palabra, Sólo la intención del mar por reclamar su territorio, Y doce 

pares de sandalias cubiertas por la envidia,
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(XLV)

Fueron tiempos de insolente ternura 

pero ella no estaba ahí para cubrir con sal nuestras pupilas,

Se había refugiado en los híbridos despojos de su carne,

En los desechos de su danza,
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(XLVI)

Sin embargo conociendo el destino que nos toca,

en su busca levantamos murallas para ver si un disparo de argón

                                                                              nos indica el camino,

Levantamos su carpa y la falda a las muchachas,

Vagamos por la ruta de Odiseo,

Y nunca la encontramos,
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(XLVII)

Seguimos buscando,

Queríamos	testificar	esta	añoranza,

Encontramos a la noche en busca de sus alas,

pero el fuego,

ese que consume a los amantes

ese que arroja Dios por las venas de la tierra

había labrado los campos,
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(XLVIII)

Fuimos rumores sacros en el viento,

Fuimos signos etéreos

incrustados en las rocas de la historia,
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